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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Eiíia P8nín$ula.—ün mus, 2 ptás,—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 lí.—La suscripción empezará á contarse desde 1* y IC de cada mes.—La 
corresi^ondeDcia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 3 DE MARZO DE 1893. 

CONDICIONES: 
•L. . .^.l-fi^-í; I/-W ' • • • • 
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El pago senl siempre adelantado y SD metálico 6 en latras ie fácil wbff'—C»-
rrespoiisales en París, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jon«8, Pinli«urg 
Motitniartre, 31. 
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aparato correspondiente será un 
acoiitecimieríto, ustedes lo hati de 
ver. 

Yo callo ya, en la convicción de 
que lie cumplido con un deber de 
justicia,defendiendo nuestraprecio-
sajoya dramática de cierto mal mo­
tivado olvido y desprestigio en que 
parece caida. 

Cartagena 3 Marzo 1893. 
MANUEL BIELSA. 

MUSEO COMERCIAL 

EXPOSICIÓN PERJSIANENTE T VENTA 

EN COMISIÓN D E PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapoua-
doras --Ingertadores. — Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín —Ja­
rrones.—Guano ; nsecticida.—He-
rraraental completo para la agricul­
tura. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor.—Bom­
bas.—Vías férrens.—Wagones.— 
Tuberías.—'Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincrustante.— Manu-
f.-'Cturas de rautt?! U< y acianto.— 
Crisoles.— Caiid 1< 8 -Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Cíliiraenéivs, pi 
las, escaleríís y djmás maiiufactu-
rns de mármo . S f»'Cs, inodoros, 
tubos y codo8 de hieir.) p;i>-n aijuas 
y retretes. Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de raarniol aitifi-
cial.rrLadrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc.. 

M o b i l i a r i o : S;lias. —Cómodas. 
•^Mesas.- CHn)a8--E8pejos —Cajas 
de caudaie«.--BáSi'ulas, etc., etc. 

P A S A J E CoNBSA.^PuEáxA DE MURCIA. 
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AMANOVI^IE, 

de la« aorediiadas fábrioM de Seldel d« 
Uresda y G. M. Plaff Kî i «síantoro, garantizadas. 

PRElCIOS Silí (OVIPETENCIA 
ifcLOJERIA ALEMANA 
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TBODOEO KETTBRER. 
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MODISTA DE SOMBREROS 

fía tíegsiáo & esta poblacidn con un 
magfllflco y variado surtido dé soAibre-
ros, su representante dofia Pura iDíaz, 

con quien podrán entenderse las sdlloras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR .3, PRINCIPAL. 

BREVES CONSIDERACIONES 
CON MOTIVO DE cDON ALVARO, 

Ó LA F U E R Z A D E L SINO» , 

DEL DUQUE DE RIVAS. 

Cuando se vuelve el pensamiento 
atrás, á la poesia espafiola de me­
diado? del siglo, por fnciraa de los 
nombres gloriosos de nuestros ins­
pirados vates, parece como que un 
ángel traza en letras de oro, allá 
en los horizontes retrospectivos, el 
nombre inmortal de O. Ángel de 
Sanvedra, duque do Bivas, el rival 
de Zorrilla en la lírica, el superior 
á todos sus coetáneos en un solo 
drama; cuando átudcn á la mente 
en montón desordenado, los títulos 
de todis las obras teatrales que en 
los últimos cincuenta ailos hati ve­
nido como á reforzar el riquísimo 
caudal de nuestra literatura escé­
nica, de entre ese fárrago numero-; 
slsirno de dramas, comediá$ y tra­
gedias, como que surge el resplan­
deciente titulo de Don Alvaro ó La 
fuerza del sino, nuestra naás rica 
joya dramática del jSiglo^ el que 
ocupa en España el 'mismo lu^-ar 
que en Portugal el ffr^y Louiz dé 
Sovza, do Alraeida Garnet, en Gre­
cia el Phromoteo encadenado y en 
IaS\iit<ivrn el Hamtet. 

No pienso hacer un estudio de 
Don Alvaro. Seria uil anacronismo, 
siendo tan antiguo y tan conocido, 
indudablemente de mis lectore . Pe­
ro, ya que losSres. Calvo y C imó-
nez van á ponerlo en escena raa-
fiana por la nochoi y van á ponerlo 
de una manera nueva e» Cartage­
na, puesto que el decorado está 
pintado exprofeso para la obra por 
D, Araalio Fernández con todos los 
primorosos; detalles y perspectivas, 
que tan' aparatosa obra requiere, 
me piírmitiré hacer algunas consi-
del'aciones póir lo que al mérito de 
la obra respecta. 

A muchas personas de la clase 
de las ilustradas, hasta cierto pun­
to al menos, hemos oído decir que 
están cansadas de l / ) . Alvaro, que 
el D. Alvaro YA no les gusta. Este 
adverbio dice mucho: dice que, pa 
ra IH generalidad del público, las 
obras pierden su mérito en cuanto 
son muy conocid^is, cuando preci­
samente sucede todo lo contrario. 
No dudo que suceda esto (y es Jó-
gico que suceda con las obras que 
nos suelea dar hoy á todo pasto al­
gunos autores, y e n las que hay de 
todo menos verdadero arte;) pero 
con las raáravil las plásticas como 
el D. Alvaro, no lo concibo. ¡Si, 
precisamente, cuanto más se ven 
estívs o-bras, más bellezas van sur­
giendo y res'altaiido para los ver-
dndei^b? aflcioniídos, más resaltan 
los matices delicados, los verdade­
ros toques estéticos, que pasan in­
advertidos á las primeras impresio­
nes! Caáá vez vé uño iilgo niievo, 
exquisito, que las anteriores no tu­
vo ocasión de observar; cada vez 
se aprecia más la belleza del con-
jutttOjPiorfiue se especifican y ^apa­
recen más claros á la inteligencia 
los trozos menudos, esas partículas 
constituyentes de la hermosura to­
tal. :̂,¿ . , • ' • 

La verdadera Delleza no pasa, no 
ptíede íiunca pasar de moda, si no 
es entre un público estrag'ádo, muy 
estragado por tas falsiflcaciones del 
arte de Sófocles y Schiiler. D. Al­
varo faé, el dia en que se estrenó 
ün modelo acabádfeimo del hermo­
so teatro romántico; y hoy es tan 
modelo como entonces, tan bueno 
como entoncíjs y.tau moderno como 
entonces; como es moderna la IHq,-
da, porque es representación altí­
sima de la belleza increada, de la 
belleza artística, y esta belleza es 
eterna, por donde han de 6ér eter­
nas y siempre jóvenes sus genui-
nás manifestaciones. El Trovador 
de, Q r̂.QÍa Gutiérrez, | ^ ^ Amantéis 
de Teruel AQ Hartzenibuch, Con-
suelo de Ayala, El Drapia Nuevo 
de Tamayo, Él Nudo Gordiano de 
Selles y ^ / Gran Galeota de Eche-

garay: asi se llamaQ los frutos más 
exquisitos dé nuestro moderno tea­
tro 'lacional. Pues bien; D. Alvaro 
despunta por encima de todas estas 
obras. Las demás son gigantes;, la 
grande obra del Duque 'de Uivas 
es un coloso. 

La fatalidad, esa diosa que presi­
día á los destinos de los helenos, y 
que persi-ste aun dé un nlodo inne­
gable en la humanidad, aunque 
aparece disfrazada de cien mil mo­
dos distintos, es la protagonista in­
visible de esta obra de nuestro gran 
poeta, protagonista dibujada como 
no se ha dibujado en teatro alguno, 
fuera del griego. 

Llevadéíde la mano por osa Po­
tencia incontrastable ó invisible, 
atraviesa D. Alvaro todas laS zonas 
de la vida moral, todo el pentagra­
ma en que Qaben las vibraciones 
sutiles del «sentimiento humano: 
desde el amor entrafiabie, puro, 
irresistible, hasta el asesinato, aun­
que involuntario: desde el arrepen-' 
tiraiento más contrito, hasta el sui­
cidio. 

Este drahiá es la epopeya de un 
corazón. El duque de Rivas ha sa­
bido arrancar á este corazón todas 
las notas y todas las armónia,'>-, des­
de el suavísimo latido de aniOr que 
le hace destilar perfumes y mieles*, 
hasta el salvaje alarido de la deses­
peración que le obliga á llorar san­
gre, sangre del alma, que recorre 
invisible la escena por la fuerza do 
la representaftión plástica de las 
frases y las situaciones," 

¡Dejar de gustar Don Alvaro\... 
¡Llamarle draraón, como hacen al­
gunos!... Esto es la negación del ar­
te y la confirmación de que corren 
por el siglo, corrientes impalpables 
de anti-esteticisrao y estragación 
bfistarda del buen gusto artístico, 

He tenido ocasión de ver el deco­
rado hecho por Amallo Fernández. 
E l l i enzeMel mismo; pfero puede 
deéirse que,,luce piiefi^sjuíS), más 
puesto en tan bonito marco,, hecho 
;'#clu8iy,awierítfe p^a'*|t̂ ;'j;¿íi*:̂ '̂ 

La representación del Don Alva­
ro, puesto en escena con todo ef 
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Variedades 
CHAFADA 

En primera tres no* viajo; 
tomo rfoí con gran frecuencia 
y espero siempre á mi todo 
con muc^isimu impaciencia. 

FA li n FO tí 
33 M 1 

LOQOCaiItltlO l í^MtRlOO 
12.S4f)6,T:̂ Plantftí* 
3124(55.—Rumiante. 
.35347.^Nostípre de mujer. 
.3;?;i5.-Eh.ttí infancia. 
'567.—Nombre de mujer. 

V 71,—Conjunción.-
ñ.-r.Va<{al. 

21. —SToéft musical. 
8576. -Eaía fuente. 

37215.—Enelipar. 
352467,—Pio^rit, 

3724765.-;*Nombr9 de mujer. 
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Solucione» al número antervir'. 

A la charada: ü^md. 
Al geroglifico: Avemaria. 


